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da, nada, no mas que era. el primer corazon que se interesaba 
en su desiracia. 
• « Asi pasó un rato, él llorando y yo acariciándolo; y aunque 
me dé vergüenza decirlo, llorando tambien. 

-,: Ya me voy, Y.ª me voy-lo dije. 
--« Tan pronto. 
-«No es posible mas, consideradme. 
-« Tienes razon; pero o y eme una palabra, en el pozo de la 

casa en que viviamos, dejé escondidas mis riquezas, sácala.s, 
compra tu libertad y vive feliz; si llego á salir, te buscaré, y 
tú me mantendrás, si no, encomiéndame á Nuestro Seííor. 

-« Adios, mi amo. 
-« Adios-ah, otra palabra, soy inocente. Don Manuel, 

nuestro vecino, me ha calumniado por envidia, él enterró al 

Cristo en la puerta de la tienda. 
--«¿Y el que estaba adentro? 
--« Luisa, comprada por él, lo introdujo nlli. 
-« ¡Qué horror! ¿será cierto? 
-« El que se halla ya casi en el sepulcro te lo jura. 
-« Vamos-dijo Santiago desde !).fuera. 
-« Sí-le contesté. 
« Besé 1a frente del viejo, y salí con el corazon traspasado 

de dolor, por sus sufrimientos y por fa revelacion que me ha­
bía hecho. Yo conocía á. Luisa y la crein. capaz de todo. 

ce Salimos sin novedad de la Inquisicion, y hasta _que no me 
~i libre•del saco y del capuchon, no respiré con libertad. 

« Casi á In. madrugada volví á lo, oosa de mi ama.» 

IL 
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XV. 

« j pesar del tiempo que babia trascurrido, lo. casa de mi 
qmo permanecía sin haberse vendido, cerrada, y selladas 
sus puertas con las armas del Santo Oficio, al cual ya perte­
necui.. 

« Entrar á. la casa y sacar el dinero que babia dejado allí 
mi amo, y que yo consideraba mio, era para mí cosa suma­
mente fácil. 

. «Empecé á rondar por fas inmediaciones, ·y una noche en 
que todo estaba tranquilo, mo introduje por una vieja _tapia y 
me dirigí al interior. 

« So me oprimia el corazon al recuerdo do los dias que ba­
bia yo pasaclo nlli, mo parecia sentir aun el aliento y ln. voz 
de Luisa, me cstremecin. pensando en elln, y en mi pobre amo 
á. quien habin. vuelto ó. ver en un esta.do tan deplorable. 

«Sin saber por qué, sentí un deseo irresistible do volver 6, 

entrar ó. la casa que habin. yo dejado de una. manera ta.n ines­
perada. Llegué á. la ·cocina que era la primero. pieza, entré 
resueltamente en olla, y al llegar á. la siguiente hnbitaoion, 
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sentí helarse de pavor mi corazon, oí rpitlo en el interior Y 
distinguí una luz, y lu~go cruzar algunas sombras negras Y 

silenciosas. 
« Quise gritar, quise huir, pero era Jmposible, aquellas apa-

riciones en una. casa. por tanto tiempo desierta, aquello. luz, 
todo aquello tan sobre natural, me embarg6 de manera, que 
no fuí dueño de mí mismo, y sin querer, y como impulsado, 
avancé algunos pasos vacilando y próximo {\ caer. . 

« Repentinamente sentí una mano que so aferraba. en m1 
cuello, y luego unos brazos desnudos y llenos do grasa. que 
me enlazaban, y me sentí empujado silenciosamente há.cia. el 
lugar en que estaba. la luz, que era la piezn en que mi amo 
dormía, y la mas apartada do la. casa. 

« El temor y la sorpresa no me permitían oponer fa menor 
resistencia: creía yo estar entregado ó. séres sobrenaturales. 
Los que me conducian, me abandonaron en medio-del _aposen­
to; entonces miré á mi derredor ·en las viejas sillas de mi 
amo, que estaban sentados como diez negros, en los que Y.º 
reconoci esclavos de las principales casas de México, Y de pié 
otros veinte; todos estaban enteramente desnudos, sin mas 
que un pequeñisimo tapa.rabo: todos tenian el pelo cortado 
basta la raiz y estaban ungidos desde la cabeza hasta los piés 
con grasa, pero con tal abund'ancia, que sus cuerpo~ negros bri· 

liaban como si fueran de azabache. 
« En la pieza babia algttnns luces, do manera que todo es to 

lo pude percibir pefectamonto. 
-«Aquí está éste-dijeron los que me llevaban. . 
-«¿Quién oros, y qué hacias nquí?-mo dijo el que pare-

cia mandar {L los otros, y que yo conocí por ser esclavo de 
1:1 casa de Don Leonel de Cerv~ntcs. 

-«Jlnbíamo quedado callado. 
- «Responde-dijo im¡)Criosamente: conocí que lo mejor 
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seria decir la "erdad, porque aquellos además de ser como yo, 
negros y esclavos, parecían no tener que ver con la justicia, 
sino para ser perseguidos por ella. 

-« Soy Teodoro-les contesté-de In casa de Doña Bea­
triz de Rivera, csro. casa fué do mi amo, y esta noche venia á, 1 

buscar algo que babia ocultado antes d~ snlir. 
« Mi respuesta pareció no satisfacer mucho al gcfe, porque 

con un acento despótico y alzado, dijo: 
-«Trasas tiene este mas de espía. que de otra ·cosa; nucs- • 

tra posicion, •Y el fin que nos proponemos, la libertad de noes-
h-os hermanos, exigen todo sacrificio y todo cuidado: por si 6 
por no, que muera éste. 

-« Que muera~jeron unos. 
«Ver mi muerte se~a, y ser deshonrado como espía de­

lante de mis hermanos, eran dos cosas en verdad muy ter­
ribles. 

« Entonces una idea me alumbró y quise esponerlo todo. 
~Hermanos,--dije-tratais de nuestra libertad y nadie 

tiene tanto derecho como yo, de mandarten el cons;jo y asi 
me llamais espia, llevo sangre real pura, y nadie la ll;va co­
mo yo; que respondan·los ancianos y los nobles de entre voso­
tros, ªºY: un principe. 

« Entre nosotros, á pesar de vivir en la
0 

esclavitud, se con­
servan la nobleza y las dinastias reales: uno do nosotroi:t arran­
cado do su Pª?'ia, será. respetado y obedecido de todos los ne­
gros de su tribu, 6 do ~u nacion, en donde quiera que so dé á 

· r_econocer. . 

~Tres ancianos, nobles reconocidos, que b~bia en el consejo, 
salieron hnsta cerca de mí y me examinaron. 

«Los domas estaban como esperanuo su resolucion. 
«Los ancianos se inclinaron delante de mi, y uijcron á los 

otros: 
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...;;e Principe es y el mas noble de los nobles de nuestra ra-

n, si quiere mandar y !iene valor y fuerza, le obedecere~os. 
~ Que mande, que mande,~jeron todos con el entusw-

mo de la novedad. • 
« F~cisco, aquel que me habia habJado y á quien venia yo 

á sustituir en caso de tomar parte en aquello, que yo compren­
di& como una conspiracion, quiso oponerse. 

-«Serás-dijo-mas noble; ~o nomas fuerte para mandar. 
«Estaba· yo ya orgulloio de mi poseaion, y seguro de mi 

fuerza, y le contesté: 
-« Soy fuerte diez veces como tú. 
-« Probémoslo-dijo-echándome los brazos al cuello. 
-« Sí,-le contesté, y quise asirlo.-Mis manos se desli-

zaron en su cuerpo, estaba completamente untado de sebo, Y 
no era posible asegurarlo de ninguna parte. 

« El objeto de esto, de cortarse á raíz el pelo, y de no lle­
var vestidos, era porque asi se escurririan mas fácilmente de 
lás manos de la ronda, que solo muertos ó heridos podría. ha-

cerlos presos. 
«Él me apretaba, y casi estaba para .derribarme, cuando lo-

gré asirle una mano por el puño, y antes que hiciese impulso 
para retirarla le apreté ('On todas mis fuerzas. 

« Lanzó un grito y se arrodilló: le babia. fractw-ado el hueso. 
«Entonces nadie dudó obedecerme, y luego, inmediatamen­

te, pedí csplicaciones sobre el objeto de la conspiracion, Y los 

elementos con que se contaba. 
« El objeto era una sublevncion para conseguir nuestra li­

bertad: los elementos un gran número de afiliados entro los 
negros mansos, como nos dicen á nosotros los esclavos, entre 
los bozales que viven alzados, y entre los mulatos; solo fültn­
ba dinero para comprar nrmas. Comenznba la cuaresma y so 
ha.bili señalado la Semana. Santa para dar el golpe. 

' . 

-109-
( Yo les ofreci buscar eljinero y dárselos. 
«Lá noche estaba. muy avanzada, y nos retiramos. 
« Me enseitaron entonces un subterráneo que daba entrada 

á In. casa, y .que iba á salir á otra ruinosa y abandonada por 
cerca de los antiguos fuertes de J oloc, 'fuera de la traza, por 
el lado de Coyohuacan. · 

«Aquella comnni<:acion me admiro, porque la ciudad está. 
casi toda ' construida sobre el agua, y sin embargo son uquí de 
lo mas comunes las vias s~bterráneas. 

« Supe que en la desierta casa de Abalabide no había reu­
niones, sino una 6 dos veces cuando mns en la semana, y de­
terminé aprovechar el conocimiento del subt~rráneo para se­
guir en mis pesquisas, y tenerlo como una retirada segura cu 
. caso de peligro. 

« A las dos 6 tres noches volví á entrar por las ta pina, y des­
pues que me cercioré de que estaba: solo dí á. buscar el pozo; 
con poco trabajo lo encontré: estába casi cegado con escombros 
y basuras: comencé ó trabajar en limpiarlo, y poco á poco, en 
cosa de seis noches, logré llegar al fondo. Encontré allí cajon­
citos y baules pequeños, pero en gran cantidad; y sin llamar 
la atencion trasladé todo aquello al mwto que mi ama me ba­
bia destinado en su casa. 

«Mi primer cuidado fué ocultarlo pnm que nadie entrase en 
sospechas, mientras veía dónde los dejaba definitivamente, 6 
qué hacia con todo aquello. 

« Ln conspirncion entre tanto seguin fcrmcntamlo cada din 
mas; y yo, {~ pesnr de que ellos me habían reconociilo como• 
digno de ser gofc, concurrin muy poco á sus juntas. 

« Los datos que habin. yo llegado lt obtener eran estos. Aque­
lln conspiracion había. sido promovido. por unn. magcr dJ:i Ju. ra­
zn negra, casndn. con, un espnttor do bnstantcs pro¡>orcioncs, y 
cuyo nombro no conocinn to<lo ; pero quo cm l:l. ncciou vira <lo 

• 
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todos los conjurados, sin descubr.irse, guardando siempre un 
riguroso incógnito y entendiéndose con ellos por me1io de cua­
tro esclavas jóvenes que tenia, y las cuales teninn sus aman-
tes entre los principales de la conjuracion. , 

« Tuve, como era. natural, necesidad de hablar con esns cua-
tro mugores, y les pregunté quién era la que las enviaba. 

--:« Pediremos permiso para decírtelo--contestaron. 

-« ¿A quién? 
- «A mi señora. 
«Al otro día volvieron. 
--« Nos lo ha. prohibido-me dijeron. 
« Y hubo nec~sidad de conformarse. 
« Todo estaba ya dispuesto para dar el golpe, aunr1ue no 

nos habinmos podido proveer de armas en número suficiente, 
pero en la ciudad no babia mas tropa. que la. pequeña. guardia 

de alabar4eros del virey. . 
« Todo marchaba bien, y hubo un incidente que nos hizo 

concebir lo fácil de nuestro intento. 
« Sin saber cómo ni por quién, comenzó á difundirse en la 

ciudad una. alarma sorda, y á. zuzurrarse que nosotros tramá­
bamos algo, y que de un dia á. otro los bozales vendrian en 
nuestro auxilio: una noche entr6 por una de las garitas una 
piara de puercos que traian para las matanzas; los animales 
gruñian y chillaban, el vecindario pensó que era la algazara. de 
los bozales, y todo el mundo lleno de terror se encerró, y 
hasta muy entrado el dia siguiente no se atrevieron á sa~ 

los vecinos á desengañarse. 
« Era el año de 1612. El Arzobispo Guerra, virey do Nueva 

Esnaña babia caido nl subir á su coche, y había muerto á resul-
r ' . 

tas del golpe: la. Audiencin. go~rnal,a, y el momento era. opor-
tuno parn dar el grito; n.unq'ite mucho so murmuraba en In. ciu­
dad, oran voces sueltas sin que nada so hubiese descubierto. 

' 
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« Pero de repente la nlarmo. se hizo mas notable, y el Már~ 
tes Santo en la tarde se di6 la órden por la Audiencia gober­
nadora do suspender todas 1ns ceremonias del Juéves Santo. 

« ViYin. aún mi nmo Don Juan Luis de Rivera, y el Mártes 
Santo en la noche quiso pasar nl palacio t\ ver al Oidor deca­
no para ponerse de acuerllo con él, respecto ó. ciertas medidas 
que habia. que tomar. 

«Mi nma Doña Beatriz so resistin. á que saliera, y nl fin 
condescendió con lu. condicion de que yo, que era para ella el 
de mas confianza, la acompañara; consintió mi amo, y nos di­
rigimos á palacio. 

« Como Don J unn Luis de Rivera era persona de tau alta 
importancia, llegó sin dificultad hasta ia cámara en que habi­
taba el señor Oto.lora, que era el Oidor decano, y yo quedé 
en una de las antesalas esperándolo. 

« llncin. media horn. que allí estaba, cuando llegó u~ hombre 
lujosamente vestido, y dirigiéndose á uno de los criados le 
~ , 

d1JO en ,•oz alta: 
-«Hacedme favor de pasar recado al sefior Oidor, 'que 

Don Cárlos de ArelllLno, alcalde mayor de Xochimilco, de­
sea habliirle para un negocio muy urgente del servicio de Su 
Mngestml. 

« El criado entró el recado y el hombre quedó esperando, 
y pase{mdose con grandes muestras de impaciencia. 

« Poco tlespues snli6 el Oidor, hnbl6 cortes mente {~ Don Cár­
los, y lo llev6 á un aposento inmediato. 

« Conversaron allí largo rnto y luego salió demudado el Oi­
dor: so d~spitli6 de Arellano y volvió ó. meterse á su cámara. 

«Desdo esto Jnomento comenzaron en el palacio un movi­
miento y una ngit.acion estrniius: entraban y snlinn ge11tcs ele 

· justicia, y nlnbnrderos, y porsolllls principales llnmudas por el 
Oidor {l pulucio; yo comencé n entmr cu s~spechas. 

81 
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«Aquella noche habiajunta en la casa desierta de Don Jo­
sé, y yo por acompañará mi amo no babia podido asistir. 

e Casi á media noche se retiró mi amo de palacio, y me cau­
só estrañem encontrar las calles llenas do patrullas de vecinos 
armados, que baoian la ronda con los alcaldes y corro~dores. 

e Doña Beatriz esperaba á su tio con gran cuidado, habin. 
sentido ta.mbien el rumor y estaba pesarosa de su tardanza. 

-« Cufmto cuidado-,le dijo saliendo al encuentr~be te­

nido por vos. 
« Ya lo suponia yo, hija mia-pero no era posible otra cosa; 

todo se ha descubierto esta noche. 
-«¿Y cómo? 
-«Ahora te contaré; retírate Teodoro. 
« Yo me retiré, y mi ama y su tio se encerraron en su apo­

sento. Como todos dormían ya en la casaJ pudo sin wmor 
acercarme á la puerta cerrada. y percibir la ·conversacion, por­
que· adentro hablaban alto. 
~ Esto ha sido providencial-decía Don Juan Luis deili­

vera.-¡Por estraños caminos dispone In Pro\·idencia cumplir 

sus designios. 
-c¿Pero cómo ha estado cso?-pregunt.nba mi ama. 
--e Figúrate, hija mia, quo el alcalde mayor de Xochimilco, 

Don Cárlos de Arcllano, tiene en México una dama, que Dios 
se lo perdone, es unn mugor casada: esta señora tiene cuatro' 
esclavas jóvenes, y hoy en la noche querién~o snlir r~ la reja 
pnrn hnhlnr con Don Cárlo , noló quo las esclavas habinn sa­
lillo, se nlarm6, y logró averiguar que lns cuatro snlinn ti la 
rcunion que tienen los 11cgros pam tratar <le alzarse con el 

• reino; y supo mns, que cstasjuntns so tenia~1 en la casa aban­
donada de Don Jos6 do Abnlabi1lo, p1·cso en la'Inq_uisicion; qno · 
cstn cnsn tenia cntradn por un subterrúneo por uun cnsn del 
rumbo do Ooyohuacnn; que esta noche estaban junlos, y que 

" 
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maiíana al amanecer debian dar el golpe. La daína, con una 
caridad y un celo verdaderamente cristiaaol; en vez ge de­
partir de amores con Don Cárlos, cont6le lle lo que averigua­
do babia, y le envió al Oidor decano· para que le diese parte, 
autorizándolo, para dar mejor testimonio, á referir sus amoro­
ga relaciones, consintiend-0 en perder su fama con tal de snl­
var los intereses de u Mngestad. 

e Yo babia. escuchado hasta el fin esta relacion, y no necesi­
té mas para comprender que todo estaba perdido, y quo quien 
habin. hecho In denuncia cm In dama de Don Ciírlos do Aro­
llnno, y que ésta Jebia ser sin eluda el ama de lns cuatro es­
clavns con quienes yo habin trntnuo, y que hnbia sido la que 
aquella conspiracion babia inventado; solo ella estaba en aque­
llos secretos! y solo olio. podin. oonocor' ol lugnr y la hora do la 
rlmnion: ndcmns, In. circun tnnoia do 601' r,oa.tro sus esclavas, y 
sor éstas las mismas :mugores que ostnban en el sccrct-0, me 
hncia tenor mns seguridad en mis conjeturas. 

« A(Juelb e~a In traicion mas horrible que so po<lia imagi­
nar; promover una conspiracion, animarla, exaltar los áni­
~os, y dcspues denunciar n los compromo!idos, cm íofamc, 
inícuo. 

.« Bajo tan penosas impresiones me retiró á mi a110 onto sin 
saber qué hacer de mí; huir, ern declararme yo mismo culpa­
ble; espernr, era esperar la muerté; aquella muger abia por 
sus esclavas quo yo cstnba en el complot, y podin perderme; 

·• una viborn semejante, era capaz <le todo. En fin, <lcspucs <lo 
reflexionar mucho, pensé que lo mejor ora quedarme y con- • 
fiárselo to<lo á mi amn Doña Beatriz. 

« Pasaron los días sant-0s, las prisiones seguinn y yo uo me 
ntrevia n salir 6. ln. calle. 

• En In Pascua ]florida lii Audiencia ordeno ll\ cjccucion do 
los reos que habiRn sido presos en lit Somn.nn , 'anta, y In mn-
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yor parte de los amos dispusieron que sus esclavos fuesen Íl 

presenciar la ejeoucion para que les sirviese de escanniento. 
e El dia.Jijndo fuí yo mmbien entre la servidwnhre de la oo­

sn de Rivera:IÍL In Plaza May,or, adonde debía tener lugar la 
ejecucion de la sentencia. 

«Aquel ha sido el din mas espantoso de mi vida; aun me pa­
rece que lo veo. 

«La Plaza Mayor y las calles vecinas eran verdaderamente 
un mar de gente que se apii.iaba por itreseneinr un espcctácúlo 
tan horrible. 

« En el frente de palacio se elevaban ilos horcas. El concur­
so inmenso se agitó, se levantó un rumor sordo, y los ajusti­
ciados aJ.)8.recieron saliendo de la cárcel, que estaba al costado 
de palacio. Eran ve~ntinuevc hombres y cuatro mugeres; las 
cuatro esclavM que yo babia conocido. Las cuatro eran jó"c­
nes :y eran las que debian morir primero: se les babia conce­
dido esto como gracia para evitai.·les el martirio de ver a.justi­
ciar á los hombres. 

o: Aquellas infelices, mas muertas que vivas, caminaban, ó 
mas bien se arastraban al patíbulo, sostenidas por dos hombres 
que las llevaban de los brazos: al lado de cada una de ellas 
venían dos sacerdotes exho;1iándolas en voz alta, á grand~s 
gritos, encomendándolas á Dios: llevaba caaa una en la mano 
un Crucifijo, que apenas tenia fuerzas para Hevar á. la boca. 

« Estoy seguro de que no habia una sola persona en aquel 
inmenso concurso que no se sintiese horriblemento conmovida: 
Jlegnron las dos primeras á lo. l11~rca y w subieron los verdu­
gos: los n.taron los lnzos corredizos on el cuello y se npartáron 
las escaleras que les servían de apoyo; los cuerpos quedaron 
suspendidos en el airo, ngilnndo convulsivamentc lns piorna , 
y dos verdugos enmascarados, con una ngilidnd vordadoramen­
te fofcrnnl, subieron ú caballo sobre los hoa1bros de las vícti-
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Jn.a.S, y ,mieotras que con ambas manos les tapaban la boca y 
~ narices, con los piés les a.elicaban furiosos golpes sobre el 

pec)lo Y. sobre el estó~o. 
u Poco á poco fueron quedánuo inm6biles aquellos cuerpos, 

hasta que puesta otra vez la escalera los yeruugos descendie­
ron y se des~on aquellos dos primeros cadáveres. 

« Si~eron las otras dos mug?res. Una subió resi~da; pe­
ro la otra en el momento ,tle'pÍS:ir el primer escalon se rebel6. 

....«No quiero morir--:gritaba la infeliz-por Dios, señores, 
que me perdonen; no quiero, no quiero; por Dios, por su ~la-
dre Santísima, que me perdonen ........ . 

« Y luchaba, y se debafu,.; los verdugos no podiaij hacerla 
subir: otros vinwron en su auxilio, pero aquella muger, la mas 
jóven de todas, tenia en esos moment-0s una fuerza terrible: 
babia.. logrado desatar sus manos y golpeaba y arañaba; pero á 
pesar de todo subia, subin. arrastrada. por los verdugos, Al ~ 
locarle el lazo fué necesario emprender otra nueYa lacha: es­
taba casi enteramente desnuda, porque toda su ropa babia 
~do hecha pedazos: mordía, escupía, gritaba. Aquello era un 
espectáculo que hacia erizar los cabellos. 

« Le colocaron el lazo, se retiró la escalern y quedó en el 
aire: el verdugo subió sobre sus hombros y quiso t~parlo la 
boca; pero ella tenia las manos libres y apartó violentamente 
las del verdugo: el hombre perdió el equilibrio, quiso soste. 
nerse y cayó á tieITn. arrancando el último pedazo de lienzo que 
cubrin á la infeliz, que quedó completamente desnuda á la vis­
ta del inmenso concurso; pero la escenn no dejaba ú nadie pen­
sar en esto, 6. pesnr de que aquella muger tondrin ú lo mas 
dieu ocho ai:íos. Lo q uo cataba pnsruido era espantoso: habia 
logrado meter lns manos entro el lnzo que rodeaba su cµello, 
y así se sostcnia abriendo con espanto los ojos, 6 implorando 
gracia con unn. voz sofocada. 
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-« Gracia, gracia, por Dios, por Dios-grit.aba, haciendo 

inmensos esfuerzos para sostenerse en las manos. 
« Uno de los verdugos brincó y se abrazó de sus piés; pero 

como est.aban desnudos y ella hacia esfuerzos para despren­
derse de él, el hombre se soltó, llegó otro y se aferró con to­
das sus fuerzas; entónces comenzó para la infeliz muchacha una 
agonia imposible de describir: como sus manos impe.dian cor­
rer bien el lazo, el nudo no nprct.aba pronto, y la. muerte lle­
gaba, pero lenta, dolorosa: lo. j6ven no gritaba, pero producía. 
una especie do ronquido: no podia moYcr las piernas porque 
un hombre esta.ha suspendido de ella; ni las manos, porque las 
tenia aprisionadns on el cuello; pero su seno se agitaba. rápida­
_mente. No pude soportar aquello: cerró los ojos, y me cubrí 
la cara con lns manos. 

<< La infeliz, debió hacer algo espantosamente ridículo en me­
dio de lns ansias de la agonía, porque sentí un murmullo de 
horror entre In. multitud, y al mismo tiempo unns alegres car­
cajadas: volví el rostro espantado buscanrlo al autor de aque­
lla profanacion impia, y en una carroza que estaba. corca do 
mí descubrí tres personas que reían burlándose de In esclava 
infeliz: eran Don Manuel do la Sosa, (el antiguo vecino do D. 
José de Abalabidc), el hombre que habia ido á denunciar la 

conspiracion, y que, segun entendi, se llamaba Don Oárlos de 
Arcllnno, y Luisa, Luisa la mulata, la esclava do Don José; la. 
mugor que me babia inspirado unn. pnsion fun vehemente. 

«Los tres estaban ricamente vestidos; terciopelo, sedas, 
oro, plumas, joyas; aquella carroza pnrecia do unos prín­
cipes. 

« Don Carlos estaba nl Indo de Luisa, y ni frento de eU. D. 
Manuel. ' 

« Infinitns sospechas so alzaron en mi alma; casi Jo compren­
dí todo; })Cro quiso cercioranno acercándome al cnrrun.je, sin 
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quo ellos, ó al menos Luisa, me conocieran, y alcanzar al~nas 
palabras de su oonversacion. 

«Descolgaban en estos momentos los cadáveres de,las dos 
esclavas. 

-«Eran dos mnchachns muy serviciales-decia Luisa. 
-« Poro yo respondo do que la Real Hacienda os indemni-

zará. la pérdida, no solo do éstas dos, sino de 11ls cuatro, en re­
compensa. del servicio que habeis hecho á Ia'ciudad-contestó 
Arella.no. 

1 

-a:Así se lo babia yo dicho {i mi esposo, agregó Luisa. 
-« Y tal lo creo-dijo entonces Don Manuel, que bien me-

rece el beneficio que á co.sta do nuestros propios intereses 
hemos hecho, el qu• Su ~fagesfud se acuerdo de nosotros. 

«La multitud volvió á alzar un murmullo que me impidió 
continuar' escuchando: era que comenzaba la cjecucion de los 
hombres. • 

« Yo no necesit.aba saber mas, y todo estaba claro para mí: 
el hombro libre que habia hecho libro á Luisa, era Don Ma­
nuel: él, sin duda, por envidia era el que babia enterrado el 
Cristo e1~ la puerta de In tienda de Don J o::,é, y lo babia de­
nunciado despues al Santo Oficio para perderlo, y Luisa babia 
sido su cómplice, y seguramente ella cm la que babia introdu. 
cido furtivamente el otro CrislÓ nl cuarto do mi amo, y ella sa­
bia que aquella noche terrible dcbian llegar lo~ familiares á la 

casa de mi amo, y me precipitaba á cometer el delito pnra li­
brarse tambien <le mí, y su fuga estaba ya prepnracln .......... 

« Porque era seguro, cm Luisa. h mugcr casada quo estnba. 
en relaciones con Arcllano, y quo babin denunciado la. cons­
pirncion despucs de cxnltnrln. 

«Aquella muger era un demonio, con un rostro tnn hechice­
ro y una nlmn tan infernal. 

« Las ejecuciones terminaron: los cnMwercs fueron dccapi-

I 

... 
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tados, y treinta y tres cabezas se clavaron en escarpias en me­
dio do l:t Plaza.-lfo la noche de eso din. tenia. yo fiebre. 

« Un mes estuve luchando entre fa vidn. y la muerte: mi nma. 
\ nada omitió para salvarme, y gracins ó. eso In enfcrmcd:1.a cedio. 

«Entre lns escfavns encargadas por mi nma Doña Benfriz 
de asistirme, babia una j6ven que se llnmnba Servin, y quo fué 
In. c1uo con mns constancia so aedicó {t mi curacion. 

«Cunnilo estuve stmo, el recuerdo de Luisa que me venia 
como un rcmortlimicnto, cedió ante el nmor puro c1ue concebí 

por Servia; la j~ven inocente me alllo tambicn. 
« Pero yo no podia dcjnr de ser uua mnennzn. pnrn Luisa, y 

elfo. debió comprenderlo, porque apenn~ estuve sano fui preso 
de 6rJén de fo. Audiencia, y co~ducido á 1a cárceles de palacio. 

« Mi sentencia. no era dudosa, y recibí 1n. noticia do prepa-

rarme á morir como cristiano. 
«Servia.desolada se arr~j6 á los piés de mi ama. D' Beatriz, y 

le declaró nuestro amor, y mi nma i:o compadeció de nosotros. 
« El din. de mi ejccueion estnba ~ei1.nlado, yo no conservaba 

ya esperanza ninguna, ¿quién se babia de interesar por este 

pobre esclavo? . 
« Pocos dias antes habi~ tomado posesion del vireinat~, se-

gun supe despnes, el selior Marqués de Guadalcazar, que \ino 
con su esposa y sus nilins; la fama de virtud y de hermosura. 
ae mi ama Dolía. Beatriz, cautivó á. Jn. vireinn, que hizo llamar 
á mi amo Don J urm Luis de Rivera, para conseguir ae él que 
mi p.mn. entrase en palacio en calidad de dnma de honor. 

« Don Juan Luis llegó á h casa contentlsimo ·con aquel lio­
nor, poro temeroso de que Doña Beatriz se rehusase, y acer­
tó á llegar en el momento en que Servia de rodilfas le pedia. 

que implorase por mi vida. 
« Doña Beatriz escuch6 la noticil\ quo lo llovn ba: S\ lio en-

careciéntlolo el empeño do los vireyes; y como n!ufñhrntln. por 
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un rnyo de cariJadrse hizo ntaviar ricamente y conducir ó. la 

presencia. de ln vireinn. 
« Mi mnn tan l)clln y tan soberbin.mento prenditln, fué reci-

bida. en palacio con regocijo; pero apenas vió tí los vireye ·, se 

arrojó á sus piés. 
« En vnno lo. in:;tnron 6. lovantarse. 
-:e Señora,-·lijo dirigiéndose á la vireiun-si tanto honor 

me hnceis escogi6n<lome entre vuestras damas, hacedme una 

gracia y servicio <lislinguido. 
-« Qué podois ¡>cdir, Doña ll~triz,-contest6 lo. vireina 

-que estan~o en mi mnno os lo niegue? 
-« Soíioro, intcrponecl vuestro nmor y respetos con Su 

Excelencia, para ohlener el indulto de un condenn<lo á muer­

te, de mi esclavo Teodoro. 
-« Y por salvar 6. un esclavo toma.is tanta. pena·! 
-• Seíiorn, le deb~ mi vida y la <lo mi tío, que salvó po-

niendo en riesgo su existencia; aunque era un esclavo, enton­
ces no lo' era. nuestro, y siempre le debo gratitud. 

----« Pero segun só, Doña Beatriz,-dijo el virey que babia 

wmanecido en silencio-eso escl&vo es culpable. 
--« Por eso mismo pido el indulto á Su Excelencia, porque 

el indullo es el perdon, y el perdon se hizo para los crjmina­

les y no para los inocentes. 
-«Teneis razon de sobra -dijo el virey-alzad, que yo 

os lo prometo. 
« Cualro días despucs estaba yo fuera de la prision, mi nma 

di6 su libertad á Sorvin y me lo. entregó por csposn, yo no 
quise nunca mi libertad, referí rni historia to<l:\ fl mi ama, sin 
tener pnrn ella secreto, y sigo y seguir6 siendo siempre el mns 

humilde de su esclavos. 
«Ahora su señoría verá cómo tenil\ rl\zon en decirle que 

clcbo á Doñn 13eatriz, mi vida y mi fclicitla.d. 

.. S" 
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